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Mareela, el sueño de la libertad 
de las mujeres 

Asunción Bernárdez Rodal 
Universidad Complutense 

a historia de Grisóstomo y Marce!a es la primera -y una de las más interesantes,"' 

de una serie de historias intercaladas de la 1 Parte de! Quijote. Tai ver por esto, es 

..>',-/"",, de los pasajes más desgranados por la crítica cervantina; crítica que en los últj~ 

años ha ido introduciendo nuevas perspectivas interpretativas como el psicoanálisis 
1 feminismo. No hay nada de extraño o insólito en este proceso, porque una obra dá-­

es precisamente la que se presta y resiste una lectura contextual y localizada en un 

y un tiempo que no es el suyo, y es capaz de soportar la tensión implícita que exis~ 
en cada cuestión, en cada pregunta, que todo lector plantea a los textos que lee, Si 

sociólogos afirman que el siglo XX ha sido, sobre todo, el siglo de la revolución silen­

de las mujeres, no es necesario justificar el ejercicio colectivo que estamos llevando 

sobre el texto cervantino. 
En el contexto de las catorce mujeres que desarrollan un discurso propio en la 1 Parte de 

\'!'''J')le, Marcela es, después de Dorotea, la mujer que más interviene en discurso directo 

A., 2005). Hay otras mujeres como La Tolosa, el ama y la sobrina, la ventera y su 

Maritornes, Luscinda, Camila y Leonela, Zoraida, doña Clara y la mujer de Sancho; pero 

'.discwrso de Marcela, posee una entidad característica propia por ser un discurso único, cerra" 
sí mismo, y ensimismado en sus principios ... El discurso de Marcela es el discurso sote­

y presente en el hacer de las mujeres que en cualquier época o cualquier lugar hayan 

sus deseos de libertad e independencía. Sus palabras ocupan poco espacío: un 7,g(X', 

total, pero aún así, el planteamiento cervantino es original respecto a sus coetáneos. 

La historia de Marcela tiene también el interés de ser una historia polifónica, conta­

por diferentes voces, desde lo popular a lo culto. De Marcela habla Pedro, el cabrc~ 

EL QUjOTE fN CLAve DE MUjERJFS 423 



también Ambrosio, el amigo de Grisóstomo, el propio Grisóstomo que ha 
sus textos con la pretensión de inmortalizarla ... , pero lo que más llama la atell(i('HI <­

M,ucela hable de sí misma con audacia y sin sentido de culpa, con atrevimiento, v 
y lo más interesante, es que lo haga en un registro vedado a las voces de b\ 

res: el de !a oratoria clásica, que en su discurso se convierte en instrumento adl'cu.nlo 

hahlar de manera racional sobre su identidad, sus deseos y de las contradiccionl's qw: 

tt';ll1 las relaciones amorosas y la libertad. 

De Marcela se han dicho muchas cosas, pero en este artículo sólo quiero dl.'sLt~'M 
de ellas: l.'n primer lugar, se dice que es una figura ideal que no tiene anteceden u:,; 

prácticas reales ni en las literarias, ya que es una figura idílica que encarna, 

nmflrma el ideal platónico de las novelas pastoriles (y por supuesto la tradición de 1;1 '\I""iJi:," 
, la belle dame sans merci de la literatura cortesalla); en segundo lugar, dt'o,(,!l 

LK~ll" el hecho de que parte de la crítica ha hablado de su carácter protofeminisl.l, 

con la que estoy de acuerdo, y que intentaré desarrollar en este trabajo, (c"I!I~~jj> 
do mi anúlisis en aquellos aspectos que considero más llamativos y subversivos del ¡W¡",{,&1Ii 

respecto a las !1nrmas de comportamiento que dominaban en la época. 

l. Los precedentes de Marcela 

En primer lugar, quisiera comentar UHa de las ideas que destacan en la literatur.l 

sohre Marcela: la afirmación de que es una figura idea! sin antecedentes en I;¡~ Ilf\~"4--" 

ri,,:as realts ni literarias. Frente a esta afirmación, me indillo a pensar que Cerv<lntc'l 

se inventa el personaje de Marcl'la de la nada, sino que, en todo caso, hay que leedo (U!lÁP1 

un rrasunto literario de la percepción cervantina de que las mujeres eran (¿corno él nli~mp:H 

un grupo que sufre una fuerte discriminación, pero que, al mismo tiempo sabía (¿tíll 

por hiografía personal?) que las mujeres no er<ln simples víctimas pasivas de situacio!lti.¿ 

adversas, sino que eran capaces de desarrollar recursos propios para conseguir ciertos r\p{¡, 

cios de libertad de acción en la vida cotidiana. 

Como tanf<.1S veces se ha dicho, Cervantes vivió un período histórico contraditHl 

no y convulso, en el que 1~1 gente (él es un vivo ejemplo) encarnaba la contradiú:I¡'Ht 

entre la ortodoxia y las prácticas vitales. En este contexto, las mujeres de su tit'IlI)HJ; 

- pese a la involución que supuso la ideología que marca, por un lado, el Concilio ,in' 
Trento, pero por otro también las nuevas técnicas de difusión de la literatura renace!\" 

¡ista, que sustraía a las mujeres de ser representadas corporalmente de "manera re~d!1,' 

tenían que vivir en un mundo inestable donde aprendían a conseguir cotas de lih('f, 

t;Hj cada vez más amplias, a base de subvertir las normas marcadas por la doctrina d,/ 
Iglesia o la cosrumbl'e. 

l'',-.;te hecho, no es en si mismo nada extraño, ni implica un comportamiento "dcsví;)~ 

, \ubre todo si pensamos en dos claves estructurales del sistema. La primera es la idea 

,toda normatividad genera disidencias, porque donde h,-lY urlaley, hay comportamicn' 
que la contradicen. Y la segunda es también una cuestión que tiene que ver con la (un, 

que cumplen los principios de innovación y cambio en la ideología de la Modernid;,H,L 

no hay sociedad moderna sin el deseo de variar lo que le viene dado; no hay Modernidad 

f;lsrinación por la trasgresión y la alteración de las normas.. Y no se produce un cam~ 

si no hay un juego "perverso" con las normas, y en este caso, ese juego perverso ~c di hu­

)hre la dicotomía entre la aceptación pública y la trasgresión privada como motores de 
de la moral, las costumbres y las formas de vida en general. Por ejemplo, sabl.'lTlos 

en esa época, había toda una normativa desarrollada en manuales, discursos, prúl'tiC1S 

etcétera, para impedir que las mujeres tuvieran acceso a la literatura de ficción, sin 

las mujeres, y de forma insistente, reclamaban lecturas alejadas de lo piadoso. Esto, 

vez, hace que se desarrolle toda una literatura específica para las mujeres, que acaba 

u"",,m,JO el curso de la propia Historia de la Literatura. Por eso Cl'l.'O que Cervantes no Sl' 
inventando totalmente el personaje de Marcela, ya que Marcela encarna ciertos graJos 

;lutonomía de las mujeres que explica, por ejemplo, cómo pudieron surgir, en épocas muy 

a Cervantes, las primeras escritoras en lengua clste!lana 
Por otra parte, existen fuentes literarias que muestran la disidencia de las mujeres en 

mundo normativo. El ejemplo lo tenemos en la propia c!eo: ... iún de! nombre de Marccla, 

parece tener poco de casual. Cervantes se inspiró seguramente en la historia de Sal1t:1 

un personaje conocido en la historia de la Iglesia por h<lber sido la fund<1donl UC 
vida monástica de las mujeres en la Roma del siglo IV, y por organizar un grupo de muje, 

solas, viudas o vírgenes dedicadas a la vida religiosa, tomando como modelo el eiem­

de San Antonio Abad; o tal vez, la referencia para Cervantes fuera la figura de Santa 

a,,:enna, hern13n,l de San Ambrosio, autor De Virginibus: todo un tratado sobre la vir­

muy difundido en la Ed¡Id Media. Estas prácticas de mujeres solas que se organi .. 

al margen de los criterios mJsculinos han sido reinterpretad'ls por la historia fcminis­

como prácticas sigllificativas más allá del ámbito religioso, ya que supondrían una forma 

auto-control de las mujeres de su propia corporalidad, que les permitía plantearse una 

que discurriera al margen del destino social previsto: el matrimonio y la ltutemidad. 

Por otra parte, también las representaciones de mujeres que rechaz,-ll1 el anlOf dc los 

Ul¡¡llOreS han sido una constante en la literatura de Occidente Uv1cGaha, ivtD., ¡ 9T7), 

el mito de Apolo y Dafne de Ovidio o los personajes híblicos de Judil'h o Susana, 

que no aceptan el amor de los hombres y generan con dio graves consccuenci,ls 
su entorno social ... En la propia literatura espallola anterior a Cep/antt's encontram()s 

tlSimisrno ejemplos como el de Laureola en la Cárcel de Amor de Diego de S311 Pedro (Snmv, 
2004); un personaje que, en su caso, no cede <1 los deseos dc su enamof;1do l.l.'ríano 
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(que como Grisóstomo se morirá de amor), en este caso por no perder su faIllJ, 

más importante y destacado en la época, porque la fama, era entendida como 

supervivencia, Esto es posible porque a finales del siglo XV había surgido "Olr 

una más moderna (..,) El papel de estas mujeres en las obras literarias que k~ 

funciona de alguna manera para hacernos más conscientes de su presencia" 

2004: 1402). Hay una relación intertextual entre Laureola y Marcela en cuanto 

personiljes que consiguen la reali7,ación de sus deseos, pero también con Melibe¡l, 

za la autoridad masculina paterna para conseguir cumplir los suyos propios. 

Finalmente, el propio Cervantes dibujó un personaje femenino que particip;\ 
características de Marcela, aun sin tanto desarrollo, en La Galatea, publicada 

antes que la primera parte del Quijote, en la figura de Gelasia, otra pastora "'e"'Je,,,,gil 
tal del amor)' de todos los ettatnorados", lo que lleva al desesperado Galerón :d 

infructuoso de suicidio. 

Marcela protofemillista 

El segundo tema que he señalado, yel que en realidad me interesa, es el qUl' I 
Marcela como un personaje protofeminista l

• ¿Qué queremos decir con esto? El 

mo h;:1 sido y es un movimiento subversivo, en cuanto intenta desestabilizar lus 

simbólícos del poder, y en cuanto busca una equiparación entre mujeres y nvuu'", 
orden social. Es una teoría, pero, sobre todo, una practica para alterar el orden 

nal de las cosas, y de ahí su "subversividad" (subversión: trastornar, revolver, destrun, 
áalmente en lo moral). Lo que me planteo es la siguiente pregunta: ¿qué normas 

ficas subvierte o ataca el personaje de Marcela COH su comportamiento? De forma g¡illl4!!1i.' 

podríamos decir que su trasgresión fundamental ha sido la de haber alterado lo" 

simbólicos de representación tradicionalmente adjudicados a las mujeres, y quc pc,ü~_¡f 

individualizar en los siguientes aparrados. 

2.1. La primera transgresión de tipo simbólico es que Cervantes ponga en boca 

mujer una preocupación trascendente, de elevadas miras, y que por lo tanto, CDlI(IR,íliS 

dería a personajes masculinos expresar: la tensión entre amor y libertadz. En el 

Contamos ya con interesantes trabajos en este sentido, Véanse, por ejemplo, ideas y referenóas 1:11 

5aHar e Iris Zavala, en el libro El Quijote en dave de Mujeres, de Fanny Ruhio (Ed.) 2005. 
Esta tensión apareo.' expresada en otros personajes femeninos de Cervantes. '['a! ve?" el más des-uro 
el de Precisa en L.a Gitanilla, una mujer que aparentemente penenece a la etni~l más devaluada y 
de! momento, y qw: además es mujer (dos desgraóas a un tiempo), pero que se atreve a imponer \H\ 

a quien la HOla, 

. , ti amor y la libertad estún tomados como dos ide;:¡!es encontrados, porque en 

late el planteamiento implícito de cuál de los dos es el mús fuerte: la posibil¡· 

,Imar o el amor a la libertad misma. Cervantes sabía por su triste experiencia que 

I no depende siempre de uno mismo, en tanto que el amor a !a liberrad es un 

, naJa ni nadie puede quitar a un ser humano. Lo interesante en Cervanres es que 

aparezca enunciado por una mujer: el sexo que bíblicamente es causa de h 

¡ 1 del otro. 

texto de Marerla, podemos deducir b idea de que el amor humano es inferior 

told en sí misma, porque el amor no es constante, es caprichoso, mudable, j' puede 
':¡Ul' tomemos caminos perjudiciales para nosotros mismos, tal corno hace Grisóstolllo. 

1l1l'''lIrgrl,e! sentimiento de libertad individual es inalienable y está por encima de todas 
ir,.tlrlstancÍ<¡s materiales que rodeall al ser humano, Pero esto lo dice una mujer, el 

.lmoroso por excelencia, definido siempre desde los otros. No ha exisrido (salv\) 

rdigiosa) ninguna función más propiamente adjudicada a las mujeres que la de ser 

, y dadoras de cuidados, que desarrollarán luego en su faceta de esposas y madres. 

está negando toda esta construcción colocándose al margen de una tradición en 
las mujeres, la "costilla de Adán", han sido creadas para amar y acompai1ar a ¡os 

. No en vano, no podemos olvidar el hecho de que, curiosamente, El Quijote es 

en el que [a dimensión religiosa aparece muy poco, y yo diría que incluso menos 
rnujeres\ que parecen llevar una vida totalmente al margen de las constricciones 

que la Iglesia les imponía. 

.2,2. La segunda transgresión del personaje de Marccla es el hecho de ser un persona~ 
bllC¡lilllO que toma la palabr;:¡ y emprende su defensa ante un auditorio de varones, 

nCJeI>t¡enuo así toda una preceptiva que habia ido excluyendo la p<1labra de las muje 

los contextos públicos. Esta toma de la palabra es muy representativa porque, con 
acro, se enfrenta a uno de los tópicos que, tal como la historia feminista ha ido sella· 

;1 través del tiempo, más ha influido de manera cruel y persistente en L1 constnK 

del ideal de lo femenino: el tópico de la "mujer silente", y que, como sabemos 

nuestros días, Este tópico, no es simplemente un lugar común literario, sino un motí­

lIlilizaldo estructuralmente para conseguir un control sobre el cuerpo de !as mujeres 

en todo tipo de textos en cuanto a géneros e ideología, o en cuanto a niveles 

) y populares. Hay cientOs de ejemplos de diatribas en contra de las mujeres que 

históricos subre la leaura en 1''] época h:Jll ;lv'.m/.:tdo la hipótesis general de que los !ihro5 rn,1', 
posiblemente leídos en el Rell<\<:imiento eran los libros de contenidu religioso: libros d!: Horas, Vida., 

etcétera .. , Curiosamente, esa dunenslón de la lectura de b~ mU¡<'l'CS no aparee!: recogida en r.l \}UI¡MC 

Cátedra, P. r Rojo). 



h:tbL.m (siempre "demasiado") y que podríamos ejemplificar con el texto de fray 

de Córdoba en El jardín de nobles doncellas (l46H), un tratauo sobre las buenas 

de las mujeres Jedicado a la entonces princesa Isabel la Católica, donde denc'H1I"I"~.< 

muieres que hablan "mujen-s parleras"; o el muy difundido de fray Luis de León \ 

que :ll,'lhaba en La flcrfecta casada a las mujeres que tenían como princípal adon'I\¡~',"" 

:,ilcncio, porque el silencio y el hablar poco "en todas es, no sólo condición ag,radat¡l4m: 

sillo virtud devida". 
L>jte tópico, desde luego, no se gt'nera en la época, ya que se había difundido e 

rielo en él como un demento clave en la f'ormacíón de las mujeres desde la cultur,] lu't~'í~.> 
cris¡¡'ana (proverhios, 7: 11-12: "habladora y callejera{ ... ), sus pies no pueden parilf 

al acecho, ya fuera, ya en las plazclS, ya en las esquinas ... "), y desde luego tal'lll"él~.'i 

la grecolatina. Pero sobre todo fue la p,,ltrística de los primeros siglos de la era cn,¡¡¡,P, .• ••·• 

1:1 que sentó L.ls bases P<1r"l el desarrollo de la misoginia medievaL Por ejemplo, 

:risóstomo denostaba continuamente "la charla, el insoportable cotorreo de las 

l'rc,..ísamentc por todo esto, no es extraJ10 ni casual que lo que primero reivindiqunl 

muieres cuando comienzan a mostrar el deseo de participar en las cuestiones 
él (.'quip¡lfarSe con los varones, sea precisamente el derecho a tener voz propia, tal 

h;\Ce, por ejemplo, Christine de Pión en La Ciudad de las Damas, que comienza hacwft;;, 
una defensa apasionada del lenguaje de las mujeres. 
Pero cabe pre!?untarse también cuál era el tipo de estrategia que subyacía a este 

CiplO P,U<1 conseguir que las mujeres etrcrivamcnte callasen, y estimo que tiene que 

C011 b formulación de la idea, arteramente perversa, de que en las mujeres hablar 

nb mostrar disponibilidad sexual, y ya se sabe que el comportamiento femenino corf\:i"'" 
ro pasa por el desprecio del propio placer y la exhibición de los deseos. El miedo a 

es d miedo a ser identificada como alguien que no puede ser objeto de los "buenos dt''%t'v: 

os masculinos" respecto al matrimonio. Es decir, es condenarse a formar parte dI' 
mw grupo de mujeres a bs que la vía de la correcta integración social a través dr 

m,\trimonio les está vedada. Y precisamente por este hecho es por fo que Marceb C~\ 

Dér,,'rl<lié inadmisible: porque habla desde la auto-exclusión, subvirtiendo entonces t,UHf0 

d moddo de mujer deseable para el mntrimonio, como el contra-modelo de mujer 

una sexualidad "libre" y por lo tanto "perversa". En definitiva, Marce\a habla 

SiW:¡fSC explícitamente fuera del men:adeo sexual que le esperaba a toda mujer 

rn la Iglesia. 

23. Pero, y en tercer lugar, Marccla va incluso más lejos todavía, porque no habla ,k~ 

forma, sino que utiliza claves de la literatura culta, con una argumentación rt.:!t\ 

rico,·dís(ursiva que sr mantiene dentro del canon de la oraroría clásica. Como sabell1r¡"*t 

la:, mujeres fueron apartadas dd derecho a la predicación pública de los Evangelios, dd 

a las Universidades y de los órganos de representación político-ciudadana. También 

precedentes de mujeres que han contravenido esta norma. El más importante tal vez 

d caso de Hortensia, mujer que vivió en R0111a en el siglo 1 a.C. y que se pn:senta en 

ante un auditorio exclusivo de varones, argumentando que las rnuíeres no están 
¡¡puesr,,, a pagar más impuestos para sostener una guerra que, por otro lado, se I!eva a 

hombres. San Pablo inició esta tradición con la famosa sentencia "LJS mujeres que se 

en la Iglesia", tradición qlle será continuada por otros teóricos de la iglesia, que no 

más que ampliar esta idea. Graciano, por ejemplo, decía que "La mujer, aun CIIal1~ 

sea docta y sana, no debe ¡JI'etender enseilar a los hombres en la asamblea" (textos cíe 

[)ilbrun, J, 1992: 54). Esra acritud, sin duda, muestra uoa conciencia frentc al poder 

la palabra como constructora de realidades concretas, y también la concit:nci<.l de que 

Ipal:l.!1ra, donde es verdaderamente peligrosa, es en ti ámbito público, allí donde adquic 

un valor político en la comunidad. En lo público es donde las mujeres deben callar y 

¡'"merse de participar: no en vano las palabras de poder y la alta cultura, son cosa dt' 

mientras que d hablar de naderías de forma compulsiva, intrascendente, pero 

sí) dañina, es propio del !t~llgllaje de las mujeres. 

Ivlarccla se aleía de! "cotorrt;o" femenino, y crea un discurso del que algunos teúri .. 

dudan de su eficacia, pero que, en rodo caso, se mantiene dentro de la preceptiva, en 

están presentes !as tres formas clásicas de persuadir a la audiencia (Han, T.R. y 

S., 1978). Mm-cela hace una correcra utilización dellogos, y se defiende a sí misma 

delegar la palabra a ningún varón, dando a entender "cuán fuera de razón" están todos 

que la culpan de la muerte de Grisóstomo. Ll lógica que argumenta la pastora 

basada en la idea platónica de que si bien todo lo hermoso es amable, no quiere deó] 
sea "enamorable", porque ello sería una fueme de desorden social (unluntades con 

y descaminadas). Esa misma lógica deduce que el verdadero amor es voluntario, pero 
todo indivisible, único, y sujeto a razón· l

• 

Su discurso apela también al fhlthos, a las emociones, tal como indicaba la normari~ 
de la retórica cLisica, y maneja de manera dicaz la construcción de} dialogismo tex~ 

incluyendo en su discurso la figura de los otros, a partir de una serie de preguntas 
, como" ¿por qué queréis que rinda mi voluntad por fuerza, obligada no más de 

decís que me queréis bien?" Hay un juego de implicaciones y responsabilidades entre 

$n ~l1gen::nt(' la similinld d,,' plantc;ll!m:lIlu respecto.1 la idca de que la razón debe intervenir en ti 
de las pasiones, y el argumento que dl'~arwllad sigl()~ dl.'''pu6 "lary: '"Sé que hahlar irn~spe1Uos,1 

! del alllor es una ah;l traióún LOl11r:J los sentimientos nobles; pero quiero hablar l·1 lenguaje simple de 
!J verdad y dirigirme más a b caheza que al coranSIl. Tratar de razonar por completo el amor dellllund(J sería 
una quijorada y ofende pm igual al sentido común; pero p;:¡ren: menos estrafalario UH im('mo por n:fr1.'nM 

pasión tumultuosa y por probar que no debe permitirsele destronar poderes superiores () usurpar el cetro 
_l\1e el entendimiento ha de empuilar ~t'rnl,l!1lente" (Wollsronecraft, M.: ! 990: 1.1':1). 

1 



1 vosofros y el yo del texto. Nadie que escuche este párrafo, puede dejar de reconocer 1,1 
en la que el receptor se ve envuelto cuando las escucha; nadie escapa a la alu' 

;iún directa del principio del discurso de Marcela. Ella está en diálogo con los valores implí 

¡toS de los receptores, los presupone y los expone desde el reconocimiento y la auto~impl!, 
:ación, El discurso de Marcela, se desarrolla en el territorio común de lo "razonable" y 

los valores que habían empezado a gestarse en el Renacímiento, Y que par', 

de la base de que existe un territorio teórico compartible y objetivo al que todos podl.> 

mos tener acceso, en un ejercicio de racionalidad común. 
y por último, ¿qué ocurre con el ethos (disposición moral) necesario y requerido ,1 

todo buen discurso construido? Si bien el togos y el pathos están bien presentes y con\' 

tnlldos de manera canónica, el ethos, es decir, la posibilidad de resultar creíble por su;. 

maneras, formas de vestir, etcétera ... , es imposible para Marccla, porque ella consigue impH> 
;l, los varones pero, sin embargo, no logra convencerlos. Pese a lo sugestivo y "razo" 

ll:.lblc" que resulta su discurso, ellos quieren salir detrás de la falsa pastora, para hacerle 

pagnr su culpa social. Y es que éste ha sido el problema fundamental de la comunicaciún 

las mujeres: sus palabras han tenido (yo diría que todavía tienen) una legitimidad meno!' 
por el hecho de ser una mujer quien las enuncia. La falta de legitimidad de su discurso, 

nn tiene que ver con los contenidos lógicos ni pathémicos con los que está compuesto, 'tI 

no que es fruto de un elemento externo: del hábito social perverso de deslegitimar el cono, 

cimiento v las habilidades "teóricas" de las mujeres. 
Eso e~ lo que Cervantes está' poniendo ante nuestros ojos, y por eso también será sólo 

Don Quijote el que se adhiere al discurso de Marcela, porque para ambos, para el caba, 

llero la pastora, las palabras no se refieren al mundo como simples etiquetas de las cosa~; 
para tos dos, las palabras implican acciones y puesta en práctica de una nueva form,l J¡; 
ser. Por eso muchos críticos han hecho un parangón entre los dos personajes, diciendo 

amhas son figuras que surgen directamente de la literatura; no obstante, creo que h.\y 

una diferencia fundamental: Don Quijote es etiquetado con la palabra "loco", y M,an.:d;¡ 

lW, qué, si su comportamiento es harro libresco en ambos casos? Tal vez porque 1" 

locura es algo que forma parte activa e imprescindible de la construcción de lo social, ya 

que es la línea que demarca y separa lo normal de lo anormal, lo permitido de lo prolH 

bielo. Pero la locura no está en un "afuera", porque sin ella no habría "normalidad". SII\­

enw,q;o, Marce\a es la otredad, lo indigerible, lo inadmisible y lo apartado bajo la eH, 

quew de lo perverso y lo maligno; por eso es animalízada y sustanrivizada como "fiera,\ 
"mármol", "fiero basilisco", "enemiga mortal del linaje humano","pestilencia", "enJia-' 

blada" ,.' No sé si algún personaje más es calificado tan duramente en el Quiíote5. 
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2.4. En cuarto lugar, Marcela subvierte también el código de la correcta asignación 

del espacio social. Como es sabido, socializarse implica codificar, entre otras cosas, el uso 

del espacio social, al menos en dos sentidos: el espacio que rodea el cuerpo humano como 

parte de la propia identidad, y la asignación de un espacio simbólico más amplio que pode~ 

mos identificar con los conceptos de "10 público" y "lo privado". La feminidad, como 

¡;onstrucción social pasaba por la limitación del espacio en ambos sentidos. Por ejemplo, 

mando una mujer estaba en público debía mostrar poca alegría, aparecer desdeííosa, comer 

poco, bailar con compostura o moverse con moderación, simulando que su presencia no 

interrumpe el curso de las cosas, porque ellllodelo de feminidad positiva est3 asociada 

simbólicamente a la levedad, a la ligereza o etéreo. Por otra parte, el lugar socia! de las 

mujeres está siempre relacionado con la cerrazón y la clausura. La intimidad, el hogar, los 

(onventos, son por excelencia los lugares de las Ilmjeres, que cuando acceden al espacio 

público deberán ir siempre acompaüadas, a poder ser de varones, o bien de mujeres cuya 

feminidad se supone extinguida por los años. De los varones es en cambio, el espacio pú hli­

eo donde pueden moverse con libertad y sin limitaciones. Solos o acompañados. Por eso 

Marcela tiene que afirmar que vive sola y justificar que, sin embargo, no está sola del todo 

porque tiene la compailía de otras pastoras: simplemente porque es inadmisible d deseo 
de las mujeres de vivir en soledad o de utilizar el espacio público sin estar acompañadas. 

En relación con la cuestión de la asignación dd espacio social, Marcela subvierte una 

norma explícita de la sociahilidad, tal como se entendió en la Edad Media v el Renacimiento: 
!a prohibición del vagabunded'. Las mujeres vagando solas han repres;ntado siempre un 

peligro que, sin embargo, ha tomado una forma cruel de control social patriarcal bajo la 

furma de la amenaza de la violación. Por ejemplo, la audaz Dorotea de! Quijote, después 

Je abandonar su casa, ha tenido que salir varias veCt:s airosa de las tentativas de viola·· 

¡;Ión por parte de varios sujetos. Travestirse de hombres, para camuflarse y confundirse 

t'ntre ellos, ha sido la solución formal e inocente que ha dado la literatura 31 problema. 

La amenaza de las mujeres vagantes, tiene su antecedente en Dina, bija de Jacob y 

Lía (Génesis, 34), quien movida por la curiosidad, s;:¡le a observar a las mujeres de! país 

al que acaba de llegar, pero el hijo del rey se enamora de ella y la rapta. Este hecho desen­

í,:adena una guerra en la que sus hermanos acaban matando a todos los varones del reino 

_ {también encontramos ejemplos en la mitología greco-latina, como el rapto de Helena, 

que desencadena la Guerra de Troya, tema favorito de varios romances bajomedievales). 

I relato bíblico de Dina fue muy utilizado por la Iglesia en la Edad Media para recor~ 

a las mujeres que no deben salir solas porque pueden causar la lujuria de los hom 

Ademá~, la ap.arición sorpresiva )~ ~ll un lugar fiS1CllTWnte elevado, una pena, por encima de la concurrencia 
¡nasc~hna, rdH:r~ alespa.Clo tradICIOnal de las apariciones de la Virgen, mostrando, a travé~ de! simbolismo 
del nivel, la propia superJ(Jndad real de quien se aparece así. 
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\' el desorden en las familias, Las mujeres corren el peligro Je acostumbrarse a la calk 

v l:or;venirse, como decía Egidio Ronul1o, en "animales salvajes que, liria l/ez habituadns 

:1 Id curnjhú¡¡'a del hombre, se UUelUCll domésticos y se dejan tocar y tlcariciar" (cir. eH 

c., 1992,109). 
Esta norm<1 se justificó, adelmis, con la definición aristotélica, y luego galénica, dd 

cuerpo de las mujeres, aplicada luego a su propia naturaleza, que fueron definidas COlllll 

blandas y móviles (Dios) en cambio, era la "sequedad perfecta"), Por call~;l 
did1;J condición, continúa argumenudo Egidio Romano "uagan contlmum1Cnte en 

busca de lo l1ueuo, incapaccs cumu son de decisióll en Lzs opinioncs y de estabilidad el! 

ids situaciolles." y como las mujeres eran "blandas" no podían guardarse a sí mism;1'~1 
por lo que tuvieron que ser los varones los encargados de \levar a cabo su custodia: padn:~, 
maridos \' hermanos. Marcela es una vagabunda que vive <11 margen del control ma~ 
culino: ('~ huérfana, no tiene ht.'frnanos, y tal vez sea ésta la condición que le permite su 
lihertad. Como Zoraida, librarsc del padre es una de las condiciones para conseguirla, 

F:;f;l refercncia a las mujeres vagantes vudve a surgir en la II parte del Quijote, en Ll 
de la hija de Diego de Llana, a quien su padre habí;! encerrado durante diez ailo:" 

!'oralmente apartada del mundo, y que fue llevada ante Sancho-juez para que juzgasr 

;,U mald8d por haberse escapado de su casa travestida de hombre. Ella (es muy joven. 

tiene dieciséis aíl0s) inocentemente dice: "no me!Jü sucedido ndda, ni me sacaroll ce/m 

~';l!lU ef deseo de urr mundu". 

2.5. r_n quinto lugar, l'vbrcda contradice tambi0n otrO lugar simbólico: la práctica dt' 

b modestia y la caridad, dos ",lCtividades" que se entendía que ~Hjornahan sobre todo;J 

b~ mujeres) porque se creía que la modestia era un apoyo de la castidad: precisamente un 

(bcurso que se había radicalizado en el siglo XIV Man::ela no es modesta porque los ropa 

de pasror,;l que utiliza para huir de la normatividaJ no pueden ser leídos como un sim 
pie disfraz. La modesri8, según el Diccionario de la RAE es, en primer lugar, "ltI uirtud 

que modera, templa)' regla las accione extcmas, conteniendo al homhre en los límites dc 

cShldo, según fe (onlliclle el él." Desde luego, Marccla es un personaje que se extrali" 

mítd con sus acciones y se convierre eH una "orra" inaceptable. Pero modestia es, acle" 

más, "walidtu) de humilde, falta de engreimiento () de uallidad", y también "pohreza, eSÚI" 

se>: de medios, recursos, hicncs, clcétcra", Desde luego, la lectura qm: hace Ambrosio de 

los actos de Marcda están explicados y leídos desde el engreimiento de una mujer que nu 

necesita dt' los bÍt:nes materiales y el sustento de los hombres: "Yu, como sabéis, tengo 
m/tlc,zas projJÚ1S )' no codicio las ajenas, tengo libre condición y no gusto de sujetarme." 
Elb vive con sus propios recursos porque es rica en origen y porque además se ha des 

prendido de !as necesidades materi,Jlcs propias de las mujeres que deben "construir" su 

feminidad. ¿Puede haber arrogancia mayor? 

E Q;í 
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2.6. Pero) Marcela va más allá, y contradice otra de las principales determinaciones que 

marcaban el comportamiento de !as mujeres: la laboriosidad, una norma de cOlllporramien~ 

ro que valía para todas las clases sociales y para rodas las edades y condiciones. Las mujeres 

debían ocupar su tiempo en hilal, bordar, coser, remendar para tener siempre ocupadas !as 

manos, pero sobre todo el pensamiento, porque para la doctrina eclesiástica se peca rambién 

(On el pellsamitnw, y en la imaginación (~sd el germen del pecado. Son constanres las diatri­

bas en contra de la ociosidad, pero tal vez el ejemplo más ilustrativo de la importancia que 

en la época se le otorgaba a la laboriosidad, lo encontramos en La perfecta tas(uL¡ de Luis 

de León, un libro que muestra hasra qué punto el tiempo de las mujeres debía ser ocupado 

de la manana a la noche sin descanso: debían levantarse las primeras y acostarse !as úlrimas 

sin un minuto de descanso". En este contexto, el trabajo no es entendido como "castigo" ni 

~implL' necesidad, sino como salvaguarda par,l no C,H:r en d pec::.ldo; t,-,j corno se lee en el Clpí, 

tulo V de la obra de! citado agustino: "Así que, tratell !¡JS duquesas v fas reinas el lino l' labren 
la seda, y den tarea a sus damas, y ¡miéhense (on ellas en estos oí,óos, y pongal1 (:;; cshido 

y honra üqllcsta virtud ( ... ) que yo me ¡hIgO [Jo/iente de alcanzar del mundo que las loe, y de 

sus maridos, los duqucs y reyes, que las preóell por ello y qut' las estimen;)' aÚ/l acalhlré tun 

ellos que, en pa,í?,o deste cuidado, las absuefuilll de otros mil imjJortunos ~ meJ1loraMes tra~ 
(,ajos con que dtormentall sus cuer/los Y rostros, y que las eX(USCIl )' libren ~le leer en los lihros 

de ctl/Jallerías, y del tr(1er el sOl/eto y la ((lIlór)n en el SCrlO, )' del hillete y del donaire de los 
recaudos, y del terrero y del S<1r(10, y de (Jtr(/s ticn (osüs de este jaez, ütlllqUC nLt1lca las haWIJ1". 

Entonces, ¿qué hace Marcc\a con su riempo viviendo en el campo? No lo podcmos saber, 

y entraríamos en la crítica espccuLuiva delirante, pero desde luego, lo que cst<í claro, es 

que ignora el ideal de la mujer laboriosa y encerrada Jedicada las veimicu<1rro horas del 

día al gobierno de su casa y al cuidado de los otros, La irrelevancia dd quehacer de M<.\rcela 

vagante por el campo, en Ull época en que los imperativos de género imponían Otra forma 

de a<.:tuaciÓl1 radicalmente opuesta, es ya de por sí UI1 daro sumamente signihcltivo, 

2.7.En séptimo lugar, la novl:'la intercalada de :Vlarcela puede ser leicb como la rei 

vindicación de nuevas formas de identidad para las mujeres vinculadas al derecho del 

auto-control del cuerpo. Marcela, como l'vle1ibea, hace con su cuerpo Jo que quiere, y 

ambas son anverso y reverso de una llUeV,) actitud de las mujercs frentes al mundo. 

Son, en cierta forma, dos figuras ..:onrrari'Js porque Melibea sc arroga el derecho de 

amar libremente, al margen de! proyecro matrimonial que espera a roda mujer \' deci­
de amar a quien quiere y cuando quiere. ivhrccb, en clJllbio, elige tambiéll :,í ;Juro-­

control de su cuerpo, pero en Ull senrido contrario; defendiendo su virginidad-, tanl'o 

'Vid. Tambi{'n las referencias dd :Hlículo de Ruhio, F, (2()()S¡ >'J)ukinca y lo~ ÓJ'<..:ulos del so!" 
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nwrgcn del matrimonio como de la vida monacal. Estas dos actitudes son emblcnú 

n«l~; de un tiempo en el que se reformulará el uso social del cuerpo de las mujeres, 1.'11 

un momento donde la burguesía surge como clase emergente que, lejos de líberar L\\ 

tt;¡diciones que sometían a las nwjeres, simplemente lo que hacen es reformularlas dr 

maneta) si cabe más férrea: tos cuerpos de las mujeres serán de dos tipos: los dedicI' 

dus al matrimonio y a la reproducción, y los dedicados al placer (con la consiguiente 

reformulacióll de la prostitución que se habia estado debatiendo a lo largo de los siglm 

XVl y XVII (vid. Yarda, J., 1997), pero a pesar de esta reformulación, los personaje:, 

femeninos de Cervantes son un ejemplo de mujeres que actúan de forma autónoma) 

parecen no encajar del todo en esos dos modelos normativos. Tenemos d ejemplo d~' 
Preciosa, la protagonista de la novela ejemplar La Gilanilla, que exclama: "Estos se¡/()~ 

res hien pueden entregarte mi cuerpo; pero no mi alma, que es libre" 1 afirmando a~j 
lo que ha surgido en el Renacimiento: una llueva noción de identidad también para Lt\ 
rnujeres, una identidad que las libera de la adscripción a un cuerpo y a una sexual!, 

clild que se consideraba la "inversión" del cuerpo masculino. 
La identidad moderna, tal como muestra El Quijote, es entendida ahora, 110 como 

asignado por Dios en la escala social, un molde que cada individuo llena i 

que adapta su vida, sino como construcción, corno voluntad, como proyecto, COI\\O 

acción y performatividad. Stuart Hall (1996: 166) explica cómo la Modernidad "recfII 
a la determinación de ltl j)()SiCÍtJl1 social por Ulltl autodeterminación cOn/fiul 

:v ohligatoria". En el discurso de Marcda no hay una identidad cerrada, ni UI\ 

pruyecto de vida consumado ... , ella no renuncia al amor o al matrimonio para siem' 

Mnrcela vive la instantaneidad y su libertad está en no someterse al molde soci;\¡ 

que proporcionaba identidad a las mujeres. Es curioso cómo se acerca el persona 
jc de Marcda, ya no a la Modernidad, sino a las nuevas formas de construcción dr 

identidad posmoderna, en cuanto que no sólo tenemos que construirnos las mcta~> 
sino que esas metas son siempre móviles: "Sabemos dónde empieza nuestra CüI'n>' 

NI) sabemos d()nde terminará. No S()!o los individuos se mueuen, sino también 

metüs a conseguir y los caminos a recurrer. El problema hoy no es cómo lleg(H 

(/ ser alguiel'l, es decidir qué querem()s ser" (Hall, TR. y Rendall, S., 1978: l6S¡, 

iv'brce!a es \lB proyecto inconcluso, el personaje que don Quijote quiere buscar, peru 

que nunca encontrará porque en cualquier momento de la historia de don Qnijotr, 

Ivbrceb puede abandonar los campos y desarrollar otro proyecto de vida. A Marccla 

!lO la veremos nunca más, ni sabremos de ella porque es un proyecto abierto 4Ut' 

nos podría recordar algunas teorías contemporáneas sobre la identidad. Como din; 
Rodriguez Puérro]as, J. (1996: 164): "Marcela es como es, o mejor, como qUil'!'¡; 

y este querer ser es la que la hace tan semejante a don Quijote, en una suerte 

vid"lS paralelas" 

2.8.Por último, quisiera hablar de cómo Marcela, de forma radical, subviene la 

norma de la sujeción de la sexualidad femenina al matrimonio\ vínculo por el cual 

la mujer adquiría una nueva identidad social, pasando de la dependencia del padre () 

los hermanos a la del marido, y se convertía en la pieza fundamental para la repro~ 

Jllcción del poder masculino a través de la instrumentalización de su cuerpo para la 

I'\'~producción controlada (Lorenzo Arribas, j., 200]: 66)\ y la única forma de saltar­

se esta norma de manera "digna" era la virginidad, y por supuesto, la reclusi6n en 
un convento. 

Sobre el tema de la virginidad (y por lo tanto de la corporalidad) existe un<l contra­

dit:ción (la misma que se plantea en Marcda) que proviene de los orígenes del Cristianismo 

y que marcará nuestra cultura para siempre: la ambivalencia frente a la virginidad, ya que, 

por un lado se la exalta y se la eleva a la condición perfecta para el ser humano, pero, por 

011"0, persiste la conciencia de que la reproducción humana necesita del sexo para su con­

tinuidad. Para las mujeres eso supone la generación de un modelo csquizoide de madre y 

virgen a la vez, y esa duplicidad entre atracción y rechazo marcará una ambivalencia nueva, 

frente al cuerpo y los placeres, típica del pensamiento cristiano y que no existí;l en la cu¡~ 
IIlra greco-romana de raíz pagana. 

Los modelos cristianos fueron surgiendo durante los cuatro primeros siglos de Ill.les­

tra Era, hasta el momenro en que el Cristianismo se convierte en la religión dd lmperio 

Romano. Esta nueva religión suponía un desafio tanto a la tradición judía como a la roma­

na, porque los cristianos se mostraban ostentosamente orgullosos de su continencia sexual, 

111 monogamia y el matrimonio para toda la vida. Se {;nfrentaban así al sistema de creen­

das judío en cuanto que la familia y la reproducción eran los pilares de! sistema social, 

vn el que, por ejemplo, un varón que no tuviera hijos, tenía, no la opción, sino la obliga~ 
d6n de casarse con otra mujer para buscar descendencia. Por otra parte, para la menta~ 
lidad romana, el pensamiento igualitarista que surge en el Cristianismo era también rl'luy 

(:xtraño, y pensar que !as mujeres o los esclavos tuvieran los mismos derechos que los varo­
nes nobles, era simplemente incono.:bible. 

Con su doctrina, Jesús había escandalizado a los judíos cuando fue preguntad u 

el matrimonio y dijo que "jo que Dios ha unido, que no lo separe el hornhre". 

lltlDl-es,ionó a todos, pero no agradó a ninguno. Incluso l!egó a elogiar a los eunucos, 

Conyugal (> iugum: yugo). 
J~n este texto, el autor cita la clasificación que hace d lvlarqués de Vi!lena en 1.os dl)ce trabaios de Hércules: 
~La sociedad se estructura, ~ wa~des rasgos, en los estados de: prÍlKipe, prelado, caballero, religioso, ciuda­
dano, mercader, !~brador, n.l~nlStrl¡, maestro, discípulo, solitario y estado de mujer. Luego, hay subdivisiones. 
Los hombres segun su funnon en la sonedad y las mujeres según su relación con respecto al hombre: dueila. 
doncena, moza, casada, VIUda, Sierva, nii'l¡¡ "e todos los grados femeniles () mujeriegos en cualquier dignidad 
o sujeción que sean haBados". 
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se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos'" (ambas citas en Mateo, 

1 ¡ 2). tIlLas, incluso, recoge intervenciones en que Jesús llegó a alabar a las muí;;, 

res estériles: "¡Dichosas ... las entraiias que no engendraron, y los pechos que no ai,l­

" (23: 2\)) o "Los hijos de este mundo toman mujer () mm·¡do; pero los que aledll< 

ser dignos de tener parte en aquel mundo y en la resurrección entre los muerto), 

ellos tomarán mujer ni ellas marido, ni pueden ya morir, porque son como ángt" 

les, v SOJ1 hijos de Dios, siendo hijos de la resurrección" (20: 34-36), y esto en 1I0;¡ 

cu!t:m1 que las mujeres estériles eran malditas, y los solteros y eunucos despreciado\, 

¡xdahras de Jesús pueden suponer un ,:naque a la línea de flotacíón del matrÍnw 

nin comu institución y la famiiía como piedra angular dd sistema social: "Si alguno 

a mí)' no odia a sus hermanas y aun a su propia vida, no puede ser discípulo 

lJúo)1 (Lucas, 14: 26). 
Lo que estaba ocurriendo era que el Cristianismo, en realidad, estaba funcionando 

corno el "operador ideológico" {Le Goff, J. y Truong, N. 2005: 45) de un gran vueko 

se había gestado en la Antigüedad tardía, como argumenta Foucau!t en su Histurt.f 

de la sexualidad, Este teórico sitúa durante el período del emperador Marco Aure!m 

(1 SO~200 d.C.) el desarrollo de un ascetismo basado en e! "dominio de! sí mismo", que 

consiste en el control de las pasiones y el rechazo, cuando no repugnancia, del acto sexual, 

cmuo expone dicho emperador en sus Pensamientos (Vi, 1.3), definiendo el acoplamic!\' 

tu como" un frotamiento de uientre y a fa eyaculación de un líquido pegajoso acomlhl' 

liadu de l/ti espasmo". La consecuencia inmediata de esta concepción supone un c<lm 

\Jiu rndical respecto al cuerpo a través de la transformación del pecado original en pecad\~ 
una idea nueva que no estaba presente en los primeros siglos de! CristianisHl\l 

Adán v Eva no fueron condenados por orgullo, inconsciencia o curiosidad, sino por l1un' 

¡ener ~elaci()nes sexuales. Esta teoría se impone de manera demoledora a partir de lo~ 
IVI" y XlI, siendo codificada en sus líneas fundamentales por San Agustín (354 

4JO), Com~) en tantas otras ocasiones, en este proceso son las mujeres quienes se lIe\';I' 

run la peur parte. 
En los momentos iniciales del Cristianismo las mujeres desarrollaron un papel sin1l 

Ltr al de los hombres, hecho que podemos ejemplificar en la figura de Santa Tecla (~\J 
¡wmbre significa 'virginidad' y 'virtud'), joven que tenía un compromiso para casarse, 

q\le rompe al conocer a San Pablo. Deja a su familia, se corta el pelo y, .vestida de 1.1Om 
brc, sale a recorrer el mundo siguiendo al apóstol mientras era persegUIda por su tarll! 

ha (Hechus de Pablo y Tecb). Esta historia fue también muy popular en la Edad Medí,}, 

y tuvo mucho atractivo para las jóvenes que no quisieron someterse al matrimonio, Sin 

Lm deoiogos de la Iglesia de 1m sigJ¡)s IV y V, Alllbr~)sio, Jerónimo, .JWHl Crisósto!l1o y Agustín, serán r~((, 
:n:H,los [1\1;, y otra vez a lo larg,n d,' toda la Edad MedlJ. 

embargo, estas figuras vagantes de mujeres eran difícilmcnte digeribles para la Iglesia que 

!íl' desarrolla posteriormente, de! tal forma que se cree que este tipo de narraciones, hle. 

ron alteradas en los textos con posterioridad, o bien directamente, o utilizando Id estra­

tegia de afirmar que estas historias de mujeres que acoll1pafw.n libremenre a los Santos, 
vran en realidad parábolas. 

Por otra parte, la iglesia seguiría discutiendo durante siglos la contradicción entre la 

necesidad de contar con una fórmula canónica delmarrimonio donde encauzar la sexua~ 
lidad, y la interpretación más radical de las palabras de Jesucristo. Nadie encarna con mas 

vehemencia la opción por las tesis radicales que Orígenes, quien acabó castrándose ;1 sí 

Lo interesante es comprobar cómo esta postura radical, acabó siendo herética . , 
1111entras que la moderada, encabezada por C1emt:nte dI: Alejandría, posici6n desde luego 

más cómoda para el Cristianismo, porgue defended el matrirnonio como forma de C¡;O­

pl~ración con la obra de Dios, será la que triunfaría a la postre. Sin embargo, esta ambi­

valencia respecto al cuerpo y la sexualidad, perdurará en la cultura cristiana. (Page!s, E., 
1990,55). 

El discurso de Marcela plantea la contradicción de nuestra cultura frente al deseo sexual: 

1,1 perfección está en la abstención total del sexo, pero, el mundo no continuaría si eso 

f\lefa posible, .. Marccla no es un personaje "resolutivo" como puede serlo Dorotea, que 

it aparta de la norma social temporalmente, con el deseo de volver luego a ella. Es inquie­

tante porque plantea una cuestión que no tiene solución: el desprecio al sexo y al cuerpo, 

la imposibilidad de vivir al margen de él. Marcela no sólo se niega alll1~ltrimonio (en 

momento además, que hay que recordar en que los teóricos están incidiendo en este 

Juan Luis Vives, Pedro de Luján, Luis de León, la iconografía de la Sagrada Familia, 
!.,,,,:ér,era· L sino a la sujeción que la virginidad de Marccla resulta inquietante, peligrosa. 

qué? Porque contradice la finalidad misma de la virginidad en el mundo cristiano. 

es .v¡r~en para consagrarse a Dios, o para consagrarse a los esposos, pero una virginj~ 
SIl1 fll1alidad institucional es incomprensible y hasta sospechosa. De ahí surge la radi~ 

, del personaje, ' 

y hasta aquí, todo lo que subvierte Marcela, pero cabe preguntarse en qué sigue 

tradicional Cervantes respecto al personaje, y L1 respuesta resulta bast',lllte obvia: 

completamente tradicional respecto a tos idea!t:s de belleza forma! tanto para hOlll­

COlllO para mujeres, Las mujeres positivamente valoradas son siempre hl'rmo~ 

mientras que se produce una asociación de la fealdad de las mujeres con los modc­

socialmente degradados. Pero en todo caso no es de extrú'íar que Cerval1t"cs se 

ateniendo a un modelo tópico, porque habiendo pasado cinco siglos de la publi­

. del Quijote y habiendo desarrollado potentes y novedosos medios de COlllU­

~lCaclól", el modelo sigue tan vivo como siempre: las heroínas hall de ser, ¡H'ccsaria~ 
bellas. 
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